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Resumen
La distribución en general del cocodrilo americano es ampliamen-
te conocida. Sin embargo, los límites latitudinales y altitudinales 
han sido pobremente estudiados y definidos, específicamente en 
el norte de su distribución. En este artículo, se presentan datos 
sobre la ocurrencia de la especie en los estados de Sinaloa y Sono-
ra, México. Los registros se basaron en información previamen-
te publicada, anotaciones de campo en bases de datos, así como 
evidencias en páginas Web y testimonios de pescadores y espe-
cialistas locales (como fuentes secundarias). Nuestros resultados 
confirman la presencia histórica (desde hace 300 años) y actual 
(siglos XX y XXI) del cocodrilo americano en Sinaloa y Sonora. Los 
avistamientos corresponden a 22 sitios cercanos a Los Mochis, El 
Fuerte y San Blas en el estado de Sinaloa; mientras que los sitios 
del estado de Sonora fueron Guaymas y Ciudad Obregón; también 
Bahía Lechugilla y las desembocaduras de los ríos Fuerte, Mayo, 
Yaqui y Colorado. Además, nuestros resultados mostraron la pre-
sencia de cocodrilos americanos en las islas Tiburón, San Esteban 
y San Lorenzo, y sitios paleontológicos en Baja California Sur y 
Sonora. La información disponible hasta la fecha, muestra que 
las poblaciones de cocodrilo americano son poco conocidas en la 
región; por lo tanto, es prioritario realizar trabajos de campo para 
definir adecuadamente su distribución en el norte, la estructura 
de la población, el uso del hábitat y la biología reproductiva.

Palabras clave: Cocodrilo americano, distribución, Sinaloa, 
Sonora.

Abstract
The distribution of the American Crocodile in general is widely 
known. Nevertheless, latitude and altitude limits have been po-
orly studied and defined, specifically in the north of its distribu-
tion. In this article, occurrence data of this species in the states 
of Sinaloa and Sonora, Mexico, are presented. The records were 
based on previously published information, field records in co-
llection databases, as well as evidence of Web Pages, and fis-
hermen and specialists testimonials (as secondary information 
sources). Our results confirmed the historical (300 years ago) 
and current (XX and XXI century) presence of the American 
Crocodile in Sinaloa and Sonora. The sightings correspond for 
22 sites near to Los Mochis, El Fuerte, and San Blas at Sina-
loa State, while the sites at Sonora State were Guaymas, and 
Ciudad Obregon; also Bahia Lechugilla, and the river mouths 
of Fuerte, Mayo, Yaqui, and Colorado. In addition, our results 
showed the occurrence of American Crocodiles in the Tiburón, 
San Esteban, and San Lorenzo islands, and paleontological si-
tes from Baja California Sur, and Sonora. Available informa-
tion to date showed that the American Crocodile populations is 
poorly known in the region; therefore, it is priority to conduct 
fieldworks to adequately define their northern distribution, po-
pulation structure, use of habitat, and reproductive biology.

Key words: American crocodile, distribution, Sinaloa, Sonora.

INTRODUCCIÓN
La distribución de los Crocodylia en las regio-
nes tropicales y subtropicales es bien conocida 
(Groombridge, 1987; Manolis & Stevenson, 
2010). Sin embargo, los límites latitudinales y 
altitudinales en la mayoría de las especies han 
sido poco estudiados y definidos. Algunas pu-
blicaciones han señalado que la distribución de 
los crocodilianos podría estar influenciada por 
factores abióticos como la temperatura (Kus-
hlan & Mazzotti, 1989; Casas-Andreu & Rey-
na-Trujillo, 1994), la salinidad (Dunson, 1982; 
Taplin, Grigg, Harlow, Ellis & Dunson, 1982; 
Mazzotti & Dunson, 1984) y la topografía (Me-

dem, 1981, 1983), debido a que repercuten en 
su supervivencia y reproducción. En algunos 
casos las interacciones interespecíficas podrían 
explicar los límites de distribución cuando el 
efecto de los factores ambientales no es claro 
(Escobedo-Galván & González-Salazar, 2011).

Una de las especies del clado Crocodyloidea 
con amplia distribución es el cocodrilo ameri-
cano, Crocodylus acutus (Cuvier, 1807). Esta 
especie se encuentra en ambas costas de las 
regiones neotropicales, abarcando un área 
geográfica que comprende desde el extremo 
sur de la Florida, hasta Los Llanos del Ori-
noco en el noreste de Venezuela, por la costa 
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del Atlántico, y desde Sinaloa en México has-
ta el norte de Perú, por la costa del Pacífico; 
además, está presente en las islas mayores del 
Caribe como las Caimán, Cuba, Haití, Jamai-
ca y República Dominicana (Thorbjarnarson, 
2010). En cuanto a su estado de conservación, 
el cocodrilo americano es considerado vulnera-
ble en la Lista Roja de la Unión Internacional 
para la Conservación de la Naturaleza (IUCN 
por sus siglas en inglés; Ponce-Campos, Thor-
bjarnarson & Velasco, 2012). La reducción en 
los tamaños poblacionales, la fragmentación 
del hábitat, el cambio en el uso de suelo y los 
conflictos humano-cocodrilo son las principales 
amenazas para su conservación (Thorbjarnar-
son et al., 2006). La influencia e interacción de 
estos factores han dado como resultado cam-
bios en su distribución. 

Uno de los aspectos básicos para determinar 
el grado de amenaza que enfrentan los Croco-
dylia, es conocer con detalle su distribución. 
Esto permite identificar indirectamente las 
necesidades esenciales para su supervivencia 
y reproducción (Stuebing, Bezuijen, Auliya & 
Voris, 2006; Rödder, Engler, Bonke, Weinshe-
imer & Pertel, 2010; Balaguera-Reina, Vene-
gas-Anaya & Densmore, 2015). En el caso del 
cocodrilo americano, no hay un consenso entre 
los investigadores que trabajan con la especie 
para definir su presencia en el Pacífico norte. 
Por tal razón, el objetivo de esta nota es do-
cumentar localidades históricas y avistamien-
tos actuales de C. acutus, para contribuir al 
conocimiento de su distribución en el Pacífico 
mexicano, específicamente en el norte de Si-
naloa y sur de Sonora. 

MATERIALES Y MÉTODOS
Para conocer la distribución de C. acutus en el 
Pacífico norte, dirigimos la búsqueda de regis-
tros en cinco fuentes de información: base de 
datos en línea, ejemplares de colecciones, noti-
cias, literatura especializada y observaciones 
directas en campo. Como primera etapa, se re-
visó la base de datos VertNet (National Scien-
ce Foundation, 2016), que es una herramienta 
en línea de acceso abierto para la exploración 
y consulta de información sobre especímenes 
biológicos de vertebrados depositados en más 

de 200 colecciones a nivel mundial. Para loca-
lizar los registros de especímenes de C. acutus 
recolectados en México, se utilizó la siguiente 
combinación de palabras: “Crocodylus acutus 
Mexico”. Como segunda etapa, se consultaron 
los ejemplares depositados en la Colección Na-
cional de Anfibios y Reptiles (CNAR) del Ins-
tituto de Biología de la Universidad Nacional 
Autónoma de México. 

Una tercera etapa fue identificar portales 
de noticias nacionales en la Internet con datos 
(texto, videos o fotografías) sobre avistamien-
tos de cocodrilos en los estados de Sinaloa y 
Sonora, con el usó del buscador Google (www.
google.com.mx). Para la búsqueda se utiliza-
ron dos combinaciones de palabras clave: “Co-
codrilo Sinaloa” y “Cocodrilo Sonora”. Sólo se 
tomaron en cuenta sitios Web de periódicos o 
agencias de noticias reconocidas. 

La cuarta etapa fue realizar la revisión de 
literatura científica y crónicas de naturalistas 
para localizar sitios en donde se ha registrado 
al cocodrilo americano en los estados de Sina-
loa y Sonora, así como otras regiones norteñas. 
Los trabajos elegidos, por citar avistamientos, 
fueron los de Baegert (1773), Nentvig (1980), 
Casas-Andreu & Reyna-Trujillo (1994), Na-
bhan (2003) y Navarro (2003), así como los re-
gistros paleontológicos de Miller (1980) y Mead 
et al. (2006). Finalmente, como una quinta eta-
pa, se incluyeron los testimonios de un biólogo 
y pescadores locales. En ciertos casos las lo-
calidades documentadas pudieron ser georre-
ferenciadas y representadas sobre imágenes 
satelitales de la aplicación de Google Earth 
(Data SIO, NOAA, U.S. NAVY, NGA, GEBCO; 
© 2016 Google; Image Landsat / Copernicus; © 
2016 INEGI).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Registros históricos
Uno de los primeros estudios que buscó definir 
el límite en el Pacífico norte del cocodrilo ameri-
cano fue realizado por Casas-Andreu & Reyna-
Trujillo (1994). Los autores, a partir de datos 
recopilados de literatura publicada, colecciones 
y de observaciones en campo propusieron que 
la distribución de la especie estaba asociada 
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con la isoterma de 18°C, debido a sus requeri-
mientos corporales de altas temperaturas. En 
el espacio geográfico la isoterma se encuentra a 
la altura de la Isla Tiburón, la cual pertenece al 
estado de Sonora. Sin embargo, Casas-Andreu 
& Reyna-Trujillo (1994) no mencionaron locali-
dades en el estado de Sonora, siendo los regis-
tros en La Bajonea y Los Mochis, ambas en el 
estado de Sinaloa, los sitios más cercanos al es-
tado de Sonora. Smith & Smith (1977) especu-
laron que el límite norte podría ubicarse en el 
Río Mayo, Sonora. Ernst, Ross & Ross (1999), 
quienes realizaron una revisión bibliográfica 
exhaustiva del cocodrilo americano para el Ca-
talogue of American Amphibians and Reptiles, 
mencionaron como límite norte la localidad de 
Altata en Sinaloa, casi 160 km al sur de las lo-
calidades señaladas por Casas-Andreu & Rey-
na-Trujillo (1994). 

Navarro (2003) documentó la presencia de 
la especie en Sonora a partir de un ejemplar 
de 2.5 m de longitud, el cual fue capturado ac-
cidentalmente por dos pescadores en su red 
de pesca el 19 de enero de 1973 en el estero El 
Ciego (también referido como Bahía El Ciego), 
cerca de Las Guásimas, aproximadamente a 30 
km al este de la ciudad de Guaymas. Navarro 
(2003) mencionó que entre los registros his-
tóricos de cocodrilos en el norte de Sonora, se 
encuentra el realizado por el misionero jesui-
ta Juan Nentvig en la desembocadura del Río 
Yaqui en 1764, y en cuya descripción original 
los mencionó cuando habla de las variedades 
de peces: “que de vez en cuando vienen a los 
ríos desde el mar porque les gusta el agua dul-
ce, especialmente en los puntos donde no hay 
amenaza de fieros cocodrilos, porque éstos cau-
san estragos en ellos” (Nentvig, 1980). Además, 
Navarro (2003) sugirió que la especie podría es-
tar extirpada de Sonora, principalmente por la 
irregularidad y escases de lluvias que podrían 
proporcionar agua dulce para el establecimien-
to de poblaciones reproductivas. 

Con base en la información de Navarro 
(2003), Sideleau (1995-2012) elaboró un mapa 
de distribución para el cocodrilo americano 
donde se muestra una pérdida en la distribu-
ción para el estado de Sonora. En el mismo 
año, Nabhan (2003) recopiló testimonios de 

ancianos Comcáac (nombre con el que la co-
munidad Seri de Sonora se designa) sobre ob-
servaciones de cocodrilos (al que nombran xepe 
ano heepni o xepe ano paaza; donde xepe deri-
va de océano o mar, heepni y paaza derivan 
de los nombres para Ctenosaura conspicuosa y 
Heloderma suspectum por sus similitudes con 
la forma del cocodrilo, respectivamente) du-
rante las décadas de los años 1900 y 1930 del 
siglo pasado. Para la década de los 1900, los 
testimonios mencionaron a un adulto arras-
trándose en la costa sureste de la Isla Tiburón 
y de un juvenil en mar abierto entre Punta 
Mala, en la Isla Tiburón, y Punta Sargento, en 
la zona continental del estado de Sonora. Por 
su parte, para la década de 1930, los ancianos 
relataron el avistamiento de un ejemplar en-
tre los ríos Mayo y Yaqui; además, contaron 
historias sobre grandes y fieros cocodrilos que 
podían matar y alimentarse de leones marinos 
(Zalophus californianus). 

El mismo Nabhan (2003) señaló que miem-
bros de esta comunidad en tiempos recientes 
visitaron zoológicos que mantenían cocodrilos 
en cautiverio y lograron reconocer a estos ani-
males en los relatos de sus antepasados. El 
mismo autor destacó que en la tradición Com-
cáac se habla de observaciones de cocodrilos 
en las islas San Esteban (territorialmente 
pertenece a Sonora) y San Lorenzo (territo-
rialmente pertenece a Baja California), en el 
Golfo de California. La información anterior 
sugiere la presencia, aunque con poblaciones 
poco abundantes, del cocodrilo americano en 
la región costera central de Sonora y límite 
sur de Baja California. 

Por otro lado, en la Historia Natural y 
Crónica de la Antigua California escrita por 
Miguel del Barco (1973), que detalla sus ob-
servaciones de la región entre 1738-1768, el 
misionero jesuita relató que no hay caimanes 
(refiriéndose a los cocodrilos) en la California, 
ni en sus costas ni en sus islas adyacentes y, 
para adquirir sus colmillos, que en California 
eran utilizados como remedio y amuleto para 
tratar la mordedura de serpientes venenosas, 
se traían del Río Fuerte o Ahome, en Sinaloa, 
donde había muchos, ya que más al norte no 
se veían más. 
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Contrario a lo dicho por Miguel del Barco, 
el misionero jesuita alemán Johann Jakob 
Baegert (1717-1772) comentó en su obra Na-
chrichten von der Amerikanischen Halbinsel 
Californien (Noticias de la Península Ameri-
cana de California) de 1773, que durante su 
recorrido por la península en 1771 observó co-
codrilos de tamaño considerable y capaces de 
devorar un hombre adulto, tanto en el área de 
la desembocadura del Río Colorado, como en 
aquellos cursos de agua de lluvia que aparecen 
en los mapas y que durante la mayor parte del 
año tiene muy poca agua (Baegert, 1773). De 
hecho, este reporte histórico en el Río Colorado, 
es el más al norte de la especie en el Pacífico 
de México; pero, curiosamente, Felger (2007) 
considera que el relato de Baegert no es creíble 
porque éste nunca visitó el Río Colorado.

Por otra parte, los registros paleontológicos 
de C. acutus en Sonora están más allá de su 
distribución actual, ya que se han encontrado 
dientes del Pleistoceno Tardío o Superior (an-
tigüedad del depósito entre 570,000 a 310,000 
años) en el Río Moctezuma, ubicado en la re-
gión interior central del estado, en lo que en 
su momento de mayor apogeo fue un hume-
dal (marisma o pantano) y que actualmente 
es una región semiárida (Mead & Baez, 2003; 
Mead et al., 2006). También, pero para el Plio-
ceno Tardío -entre 3.6 y 2.5 millones de años 
atrás- en lo que hoy es el extremo más sureño 
del estado de Baja California Sur, específica-
mente en la localidad de Las Tunas; se tiene el 
registro fósil de restos de mandíbulas, osteo-
dermos, una vértebra y dientes de cocodrilo, 
que fueron identificados inicialmente como de 
C. moreletii (Miller, 1980). No obstante, me-
diante un análisis comparativo de morfología 
de los restos óseos realizado por García-Pérez 
(2004), se determinó que los fósiles correspon-
dían a C. acutus, lo que es congruente con su 
distribución actual e historia biogeográfica.

Registros actuales
Se obtuvieron 97 registros para México de la 
consulta en VertNet, ninguno para Sonora y 
dos para el norte de Sinaloa. El primero fue 
un ejemplar completo recolectado en La Bajon-
da, ubicada cerca de la desembocadura del Río 

Fuerte, con fecha del 1 de mayo de 1912 (no hay 
certeza en el nombre del recolector) y deposita-
do en el Natural History Museum de Los Ange-
les County Herpetology Collection (LACM). El 
segundo fue un cráneo recolectado en el Estero 
Algodón (no se conoce en la región estero con tal 
nombre), aproximadamente 7 km al norte de la 
desembocadura del Río Fuerte, por I. Esper el 
7 de abril de 1968 y depositado en la Univer-
sity of Arizona Herpetology Collection (UAZ). 
La consulta de la CNAR no arrojó registros de 
localidades para los estados norteños.

A partir de la búsqueda en la Internet se 
pudieron ubicar dos sitios de avistamiento en 
Sonora. El primero en el canal frente a Granjas 
Micas, municipio de Cajeme, abril de 2015, un 
ejemplar (Agencia UP, 2015; Redacción, 2015). 
El segundo en el canal frente al Ejido Tepeyac 
(Campo 2), municipio de Cajeme, octubre de 
2016, dos ejemplares (Félix, 2016). Los indivi-
duos observados son C. acutus, por la forma 
aguda del hocico y la disposición de los osteo-
dermos en el cuerpo, tal como se aprecia en el 
video de Azteca Sonora (2015, 2016). Por otra 
parte, ambas localidades de avistamiento se 
encuentran en la periferia de la población de 
Ciudad Obregón.

Para el norte de Sinaloa, específicamente 
para el municipio de Ahome, los resultados 
obtenidos mediante el motor de búsqueda Go-
ogle en Internet, también permitieron ubicar 
dos sitios de avistamiento de cocodrilos. Uno 
en el canal 23, frente al rastro Municipal (hubo 
registros previos en el mismo canal, probable-
mente del mismo ejemplar, aproximadamente 
a 5 km al suroeste de esta localidad), octubre 
de 2016, un ejemplar (Anónimo, 2016; Torres, 
2016); así como en la laguna de oxidación de la 
Villa de Ahome, un ejemplar registrado en sep-
tiembre de 2014 y muerto a balazos en marzo 
de 2015 (El Debate Noticias, 2015; La Redac-
ción, 2015). La forma del hocico y cuerpo de los 
ejemplares observados en las fotografías y vi-
deos consultados, es similar a la que presenta 
la especie C. acutus. Aunque en las notas pe-
riodísticas se hacen estimaciones del tamaño 
de los ejemplares avistados, no fueron tomados 
en cuenta para evitar una sobreestimación de 
las tallas corporales.
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Localidades georreferenciadas	
Se obtuvieron registros para las desemboca-
duras de los ríos Colorado (Baegert, 1773) y 
Mayo (Nentvig, 1980), en Sonora; La Bajonea 
y Los Mochis en Sinaloa (Casas-Andreu & Re-
yna-Trujillo, 1994); costa sureste de la Isla Ti-
burón, islas San Esteban y San Lorenzo, entre 
los ríos Mayo y Yaqui y, en mar abierto, entre 
Punta Mala y Punta Sargento (Nabhan, 2003); 
así como para el estero El Ciego (Navarro, 
2003). De todos estos registros, previamente 
referidos en el texto, es importante notar que 
las localidades de La Bajonea (Casas-Andreu 
& Reyna-Trujillo, 1994) y La Bajonda (Vert-
Net, LACM), Sinaloa; son la misma. Casas-
Andreu & Reyna-Trujillo (1994), corrigieron 
el error ortográfico presente en los datos origi-
nales de recolecta del ejemplar del LACM. De 
hecho, Bajonea fue un antiguo asentamiento 
indígena (cuyo nombre en cahita significa “en 
el agua fea”), que actualmente se conoce como 
San Lorenzo Viejo y que el 14 de enero de 1949 
fue destruido en un 90% por una gran inun-
dación provocada por el Río Fuerte (Navidad-
Salazar, 2007).

También, se recopilaron testimonios de 
pescadores locales sobre la presencia de coco-
drilos, entre los años 2010 y 2015, a lo largo 
del Río Fuerte dentro de los municipios de El 
Fuerte y Ahome, Sinaloa. En el municipio de 
El Fuerte: El Vado, 3.4 km al oeste de la ciu-
dad de El Fuerte y 2.7 km al norte de la pobla-
ción de San Blas. En el municipio de Ahome: 
1 km al noreste de San Miguel Zapotitlán y 2 
km al suroeste de la comunidad de Las Gru-
llas Margen Derecha. Adicionalmente, un bió-
logo egresado del Instituto Tecnológico de Los 
Mochis, nos proporcionó el registro fotográfi-
co, con fecha de captura del 18 de octubre de 
2016, de un cocodrilo americano en la Bahía 
(también llamada estero) Lechugilla, Sinaloa 
(Figura 1); sin embargo, no tuvimos el registro 
exacto del sitio de avistamiento.

En el Cuadro 1 se resume la información de 
todas aquellas localidades de registro que fue 
posible georreferenciar y que se repredentan 
gráficamente en la Figura 2, donde se pueden 
observar 10 localidades para el norte de Sina-
loa, nueve para Sonora, una para Baja Cali-

fornia y una para Baja California Sur (esta 
localidad, como una de Sonora, corresponden 
a los registros paleontológicos previos) y una 
más ubicada en el Alto Golfo de California 
(desembocadura del Río Colorado).

Comentarios finales
Los resultados presentados, excluyendo los pa-
leontológicos, indican que las poblaciones del co-
codrilo americano en la región norte de Sinaloa 
y sur de Sonora no son abundantes como las que 
se observan hacia el sur de su distribución por 
la costa del Pacífico mexicano (Charruau, Cede-
ño-Vázquez & Calmé, 2005; Cedeño-Vázquez, 
Ross & Calmé, 2006; García, Valtierra-Azotla, 
Cuarón & Ceballos, 2010; Hernández-Hurtado, 
Romero-Villaruel & Hernández-Hurtado, 2011; 
García-Grajales & Buenrostro-Silva, 2014). 
Párrafos arriba se mencionaron posibles expli-

Figura 1. Ejemplar adulto de Crocodylus acutus fotografiado en Bahía Lechugilla, municipio de 
Ahome, Sinaloa. 18 de octubre de 2016. Imagen cortesía de Jasiel Noé Juárez Rábago.
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caciones para esta situación: como la isoterma 
de los 18°C, que responde a sus requerimientos 
corporales de altas temperaturas (Casas-An-
dreu & Reyna-Trujillo, 1994); así como la pérdi-
da de hábitat y la irregularidad en los patrones 
de precipitación que afectan la disponibilidad 
de ambientes adecuados para la reproducción 
(Navarro, 2003). 

Por otro lado, también podríamos especu-
lar sobre la presión de las condiciones ambien-
tales (baja temperatura y humedad) para el 
desarrollo embrionario al norte de su distribu-
ción en el Pacífico mexicano; entonces, ¿cuá-
les podrían ser algunas explicaciones para 
los reportes de cocodrilos en estos sitios? Una 
explicación es la capacidad del cocodrilo ame-

ricano para dispersarse de forma activa por el 
mar en busca de sitios de alimentación, lo cual 
tendría relación con lo observado por Nentvig 
(1980) en la desembocadura del Río Yaqui, 
Sonora y el registro citado de cocodrilos ali-
mentándose de lobos marinos en el territorio 
Seri de la costa de Sonora (Nabhan, 2003). Al 
mismo tiempo, esta información confirma la 
habilidad de la especie para incursionar en el 
mar y habitar ambientales salinos (Charruau 
et al., 2005; Cupul-Magaña, Rubio-Delgado & 
Reyes-Juárez, 2005; Cupul-Magaña, 2012). 

Por su parte, los registros de la especie den-
tro de ambientes fabricados por los seres hu-
manos en Sinaloa, como los canales de riego y 
las lagunas de oxidación, tal vez se deba a la 

No. 
R.

Localidad Fecha Coordenadas geográficas Referencia

Sonora

1 Desembocadura del Río Yaqui. 1764 NA Nentvig (1980);  Navarro (2003)

2 Costa sureste de Isla Tiburón. D. 1900 NA Nabhan (2003)

3 Océano abierto entre Punta Mala (Isla Tiburón) y Punta Sargento. D. 1900 NA Nabhan (2003)

4 Entre los ríos Mayo y Yaqui. D. 1930 NA Nabhan (2003)

5 Estero (o Bahía) El Ciego, cerca de Las Guásimas, aproximadamente 30 km 
al este de Guaymas.

19/I/1973 27°52’ N, 110°33’ O Navarro (2003)

6 Fósiles del Pleistoceno, Río Moctezuma. 2003 29°41’ N, 109°39’ O Mead y Baez (2003); Mead et al. (2006)

7 Canal, frente a Granjas Micas, m. Cajeme. IV/2015 27°30’59.34” N, 109°52’30.01” O En páginas Web de la Internet 
(ver texto)

8 Canal, frente al Ejido Tepeyac (Campo 2), m. Cajeme. X/2016 27°28’52.99” N, 110°00’50.31” O En páginas Web de la Internet 
(ver texto)

9 Isla San Esteban. SF NA Nabhan (2003)

Baja California

10 Isla San Lorenzo. SF NA Nabhan (2003)

Sinaloa

11 San Lorenzo Viejo (= Bajonea), cercanías de la desembocadura del Río Fuerte, 
m. Ahome.

1/V/1912 25°57’ N, 109°18’ O LACM; Casas-Andreu y Reyna-Trujillo (1994)

12 Estero Algodón, aproximadamente a 7 km al norte de la desembocadura 
del Río Fuerte, m. Ahome.

7/IV/1968 NA UAZ

13 Los Mochis, m. Ahome. SF NA Casas-Andreu y Reyna-Trujillo (1994)

14 Laguna de oxidación, planta de tratamiento de aguas negras, Villa de Ahome, 
m. Ahome.

IX/2014 
y III/2015

25°54’01.80” N, 109°12’32.52” O En páginas Web de la Internet 
 (ver texto)

15 Canal 23, frente al rastro municipal de Los Mochis, carretera Los Mochis-
Topolobampo, m. Ahome.

X/2016 25°41’27.01” N, 109°02’11.81” O En páginas Web 
(ver texto)

16 El Vado, 3.4 km al oeste de El Fuerte, m. El Fuerte. 2010-2015 26°24´20.3” N, 108°39´35.4” O Testimonio

17 2.7 km al norte de la población de San Blas, m. El Fuerte. 2010-2015 26°6´41.2” N, 108°45´124” O Testimonio

18 1 km al noreste de San Miguel Zapotitlán, m. Ahome. 2010-2015 25°57´19.3” N, 109°25´19” O Testimonio

19 2 km al suroeste de Las Grullas Margen Derecha, m. Ahome. 2010-2015 25°51´32.1” N, 109°20´52.1” O Testimonio

20 Bahía Lechugilla, m. Ahome 18/X/2016 NA Testimonio

Alto Golfo de California

21 Desembocadura del Río Colorado. 1771 NA Baegert (1773)

Baja California Sur

22 Fósiles del Plioceno, Las Tunas. 1976-1977 23°17’ N, 109°37’ 0 Miller (1980)

Cuadro 1. Localidades con registros paleontológicas, históricos y actuales de Crocodylus acutus en Sonora, Baja California, norte de Sinaloa, Alto Golfo de California y Baja California Sur. 
NA = Coordenadas geográficas no asignadas; SF = Sin fecha de recolecta. No. R. = Número de referencia para la ubicación de la localidad en la Figura 2, m. = municipio de., D. = década.
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cercanía de estos espacios con sus áreas naturales 
de actividad o porque pueden ser hábitats alter-
nos ante la escasez de ambientes naturales (Gaby, 
McMahon, Mazzotti, Gillies & Wilcox, 1985; Ma-
zzotti & Cherkiss, 2003; McCann, Escobedo-Gal-
ván & Cupul-Magaña, 2016). Asimismo, a pesar 
de la información obtenida de las diferentes revi-
siones, es notable la ausencia de registros sobre 
crías o nidos, lo cual podría aportar indicios sobre 
poblaciones permanentes en el estado de Sonora.

Con base en los resultados de este trabajo y 
aunado a los análisis bibliográficos realizados por 
García-Grajales, Buenrostro-Silva & Escobedo-
Galván (2007) y García-Grajales & López-Luna 
(2010), hasta la fecha las poblaciones de cocodrilo 
americano en la región del Pacífico norte mexi-
cano están pobremente conocidas, por lo que es 
prioritario realizar estudios que permitan definir 
adecuadamente, no solo el límite de su distribu-
ción, sino conocer el estado de conservación de 
sus poblaciones. 
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